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INTRODUCCIÓN


 



Un día soleado de mayo, en un pueblo de Guipúzcoa. Un nutrido grupo de niños hace su Primera Comunión después de un proceso largo de dos años de intensa preparación. Era, como les habían dicho sus catequistas repetidas veces, el día más feliz de su vida: aquel en el que iban a recibir en su corazón al mismo Dios.


Todo contribuía a dar solemnidad a acto tan esperado por los impacientes niños: las flores que decoraban el recinto sagrado de la parroquia, el grupo de cantores, que se habían preparado en repetidos ensayos para estar a la altura del acontecimiento, el órgano, que acompañaría los motetes y llenaría los espacios de silencio.


La monición que la catequista hizo desde el ambón, llegaba a las mentes de los asistentes como una invitación a dar la máxima importancia al acto religioso de ese día único. Cuatro sacerdotes lucían los mejores ornamentos sacros para realzar la ceremonia.


Era, en verdad, un día apropiado para trascender el normal uso del lenguaje e ir en busca de una inspiración poética:





	
•  
 	Bajaste de tu trono y te acercaste a la puerta de mi choza.




	
•  
 	Sonó el tambor. Luego resonó una voz: Despertad. Ha venido el rey. Abrid las puertas y que suenen las trompas.




	
•  
 	En este radiante día primaveral va a venir el rey a nuestra oscura casa.




	
•  
 	Hoy los niños entonarán una canción, cuyo eco va a resonar toda su vida.




	
•  
 	¡Niños vestidos con trajes de príncipes y princesas! Sus fotos, colgadas de las paredes de sus hogares, perpetuarán esta hermosa efemérides.






Comienza la ceremonia con normalidad, dentro del esquema habitual. Al llegar a la homilía del celebrante, este les suelta a los niños un sermón que no les dice nada. Ninguna cosa que atraiga su atención y despierte en ellos su interés. A estas alturas, uno ya está habituado a presenciar celebraciones en las que hay que soportar los consabidos diez minutos de aburrimiento. Ninguna idea, ninguna palabra capaz de un leve estremecimiento.


Terminada la ceremonia, me junto con los familiares y es entonces cuando una sobrina me reproduce el diálogo que ha tenido con la neocomulgante Ainhoa.


–¿Qué tal, Ainhoa? ¿Qué tal te lo has pasado?


Y ella, disgustada y llorosa:


–Me he aburrido mucho. Se me ha hecho largo y aburrido.


La fiesta con Jesús, el día más feliz de su vida, dejó en el alma de la niña, por otra parte repleta de vida, un gran poso de aburrimiento, capaz de disuadirle de volver a asistir a semejantes ceremonias.


Ese día tomo en mi interior la decisión de escribir un libro de celebraciones de Primera Comunión, que está dedicado a los sacerdotes, catequistas, agentes de pastoral y padres, para que pueda ser ayuda que motive e ilusione a los pequeños, que se inician en el seguimiento de Jesús, que es, ante todo, vida, es decir, todo lo opuesto al aburrimiento.


Me sentiré un afortunado si logro que una sola persona encuentre en este libro la manera práctica de provocar interés, devoción y entusiasmo por la causa de Jesús.


 


 


Material


 


El material ofrecido en este libro se distribuye en cuatro apartados:


 





	
I.  
 	Celebraciones eucarísticas en tiempo de Pascua (celebraciones 1-14).




	
II.  
 	Celebraciones eucarísticas en otros tiempos litúrgicos y fiestas especiales (celebraciones 15-28).




	
III.  
 	Celebraciones eucarísticas centradas en un tema (celebraciones 29-49).




	
IV.  
 	Encuentros con los padres (encuentros 1-10).






 


Teniendo en cuenta que hay una costumbre ampliamente extendida de celebrar las primeras comuniones en abril y mayo, es decir, en el Tiempo Pascual, he elaborado catorce unidades, a partir del Domingo 2º de Pascua hasta la fiesta de Corpus inclusive. Asimismo he añadido otras ocho unidades con textos evangélicos significativos de fuera del Tiempo Pascual (Adviento, Navidad y Tiempo Ordinario). Hay otras seis celebraciones para días festivos concretos en los que también pueden coincidir primeras comuniones.


Los temas libres o celebraciones por temas son veinte: el amigo invisible, las cosas importantes no se ven, Jesús, los sueños, los regalos, el tesoro escondido, etc. Están pensados para que produzcan una pequeña sacudida en el alma de los niños y puedan ser revividos más tarde. Tal vez resulten los más novedosos.


Hay diez encuentros dirigidos a los padres de los niños. Pueden servir de ayuda para las reuniones de catequistas con los padres. Dada la indiferencia religiosa reinante, se pretende interpelarles sobre la importancia de la fe en Dios.


 


 


Método


 


El inicio de la mayor parte de las celebraciones se hace con una historieta que centre la atención de los niños. Este comienzo está en relación temática con la idea central del evangelio. Su explicación se hace en diálogo con el auditorio infantil, que se debe encontrar físicamente cerca del celebrante. Quien no desee hacerlo así lo puede realizar de la forma tradicional.





	
–  
 	Para un mayor provecho en la asimilación del tema se puede preparar este diálogo previamente a la ceremonia. Pierde así la frescura de la novedad, pero se evita sorprender a los niños un tanto perdidos en el juego de preguntas y respuestas.




	
–  
 	Como los niños están acompañados de sus padres y familiares, en este diálogo, el oficiante deberá repetir para todos las respuestas que los niños den y que no se oyen con la suficiente claridad, a menos que dispongan de un micrófono.




	
–  
 	Sería muy conveniente que la mayor parte de los neocomulgantes participen en el diálogo, evitando así que los más espabilados acaparen las intervenciones.






 


Objetivos


 


La mayor parte de las ideas que queremos transmitir se pueden resumir en las siguientes:





	
•  
 	Jesús está con vosotros y camina en vuestra compañía (celebración 2).




	
•  
 	Jesús, Buen Pastor, os alimenta y os lleva a los mejores pastos (celebraciones 4 y 5).




	
•  
 	Jesús quiere que viváis unidos a él y seáis amigos suyos (celebración 3).




	
•  
 	El amigo de Jesús se esfuerza en ayudar y en dar vida a todos (celebración 8)




	
•  
 	Jesús tuvo un final feliz y terminó sus días, por la resurrección, en el cielo de Dios. También nosotros esperamos triunfar como él por la resurrección (celebración 10).




	
•  
 	¿Cómo es Dios? Es un Padre que te quiere más que tus propios padres (celebración 12).




	
•  
 	Así como creces físicamente, así también debes crecer en valores (celebración 47).






Tener en la mente un objetivo concreto que transmitir ayudará mucho al celebrante a la hora de la explicación de la Palabra mediante el diálogo. Como el político, que en los mítines se propone mover y conmover los corazones para conseguir votos; como el comerciante, que se propone mostrar las excelencias de sus mercancías para vender lo más posible; así, el que comenta la Palabra debe proponerse lograr un objetivo claro: meter en las mentes infantiles una idea clave, capaz de producir vida en ellos.


No hay que dar por supuesto que esta es una tarea fácil, porque está erizada de dificultades. Los niños que tenemos delante están inmersos en un mundo material y, probablemente, sueñan con los regalos que sus papás y allegados les van a hacer. No será fácil presentar la persona de Jesús como el auténtico regalo.


 


 


Un ejemplo


 


La celebración 8 comienza con el ejemplo del hundimiento del «Titanic».


El objetivo es inculcar la idea de que los amigos de Jesús dan vida a los demás, y que esto es lo más grande que pueden hacer.


Los medios de los que disponemos para conseguir el objetivo son:




	
–  
 	El relato del hundimiento del «Titanic» y de la acción heroica del sacerdote Jouzas, que dio su tarjeta blanca a un padre de familia. Las anécdotas tienen gran poder de persuasión y fácilmente los niños se identificarán con el mensaje central.




	
–  
 	El diálogo, que ayuda a que la idea central penetre en sus mentes.




	
–  
 	Otros ejemplos y reflexiones que se citan a lo largo del relato.




	
–  
 	La convicción del anunciante y la buena proclamación, propia de alguien que transmite lo que cree.




	
–  
 	Aplicar el objetivo al mundo de los niños: probablemente no tendrán ocasión de dar su vida por otros, pero sí de ayudar, siendo solidarios con las cosas propias de su edad.











I

CELEBRACIONES EUCARÍSTICAS
EN TIEMPO DE PASCUA


 








Celebración 1


Domingo 2º de Pascua. Ciclos A, B, C


Jesús, yo quiero sentir que estás vivo


 



1. Historia de dos estudiantes


 


Se cuenta una bonita historia del pintor Alberto Durero. Él y su amigo Franz querían ser artistas. Como no tenían dinero para pagar los estudios, decidieron que uno de ellos iría a trabajar y le pagaría los estudios al otro. Este, cuando llegase a ser pintor y vendiese los cuadros, le ayudaría a su amigo a pagar su carrera. Echaron a suertes a ver a quién le tocaba ir a estudiar y le correspondió a Alberto Durero. Por lo cual su amigo Franz se puso a trabajar.


Cuando Durero consiguió bastante dinero con la venta de sus cuadros, quiso cumplir lo prometido. Pero ya fue imposible: las manos del buen Franz se habían deformado por su trabajo manual y tuvo que abandonar su sueño artístico.


Un día, Durero sorprendió a su amigo rezando de rodillas, y dibujó unas manos en oración, que se han convertido en una de las obras más conocidas del gran pintor alemán.


 


 


2. Jesús resucitado


 


«Al aparecerse a los discípulos les mostró las manos y el costado» (Jn 20,20). Como en Franz, el amigo de Durero, también en Jesús sus manos indican lo que hizo por nosotros. Eran manos bondadosas, curativas. Estaban gastadas de tanto ayudar, manos quemadas en dar a otros su energía espiritual.


Pero lo más característico de sus manos eran las llagas. Eran manos agujereadas por los clavos en la cruz, manos rotas, señal de su amor y paciencia. A Jesús le preguntamos: «¿Y esas heridas que hay en tus manos?». «Las he recibido en casa de mis amigos» (Zac 13,6). Eran mis amigos, porque yo los perdonaba cuando me las hacían. Eran mis amigos, porque yo los quería, aunque ellos no supieran. Eran mis amigos. Porque Dios es amigo de todos los hombres.





	
•  
 	¿Cómo queréis que sean vuestras manos? (……). Como las de Jesús: manos gastadas de tanto ayudar; pies cansados de caminar como amigos. No quiera Dios que presentemos unas manos y pies fríos, duros, insensibles y refinados.






 


3. El evangelio: Jn 20,19-31


 


Jn 20,19: «Aquel mismo domingo, por la tarde, estaban reunidos los discípulos en una casa con las puertas bien cerradas, por miedo a los judíos. Jesús se presentó en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con vosotros”».





	
•  
 	¿Qué domingo era aquel? (……). El domingo siguiente a la muerte de Jesús.




	
•  
 	¿Por qué están reunidos los discípulos en una casa con las puertas bien cerradas? (……). Por miedo a los judíos.




	
•  
 	¿Qué estarían haciendo un domingo al atardecer? Seguramente estarían hablando de Jesús, o bien celebrando la Cena del Señor, la eucaristía.




	
•  
 	¿Qué ocurre entonces? (……). Jesús se presentó en medio de ellos. Jesús llegó a sus corazones. No le vieron con los ojos, pero le sintieron como si estuviera ante ellos.




	
•  
 	¿Qué les dijo? ¿Qué sintieron que les decía? «La paz esté con vosotros». Era la paz que ellos tanto necesitaban, porque estaban muy asustados.






 


Jn 20,20: «Y les mostró las manos y el costado. Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor».





	
•  
 	¿Qué sintieron los discípulos al ver al Señor, al ver a Jesús resucitado? (……). Sintieron mucha alegría. Eso quiere decir que si somos amigos de Jesús, estaremos contentos.




	
•  
 	Vosotros, ¿habéis visto a Jesús? (……). No con los ojos corporales. Lo importante es verle con los ojos del corazón. Y le veis con el corazón cuando habláis con Jesús y le sentís cerca de vosotros.






 


Jn 20,24-25: «Tomás no estaba cuando vino Jesús. Le dicen los demás discípulos: “Hemos visto al Señor”. Tomás les contestó: “Si no veo las señales de los clavos en sus manos, no creeré”».





	
•  
 	¿Qué le pasó a Tomás cuando vino Jesús por primera vez? (..….). Que no estaba con los discípulos.




	
•  
 	
¿Qué le dijeron los demás, la segunda vez? (……). «Hemos visto al Señor».





	
•  
 	¿Les creyó Tomás? (……). No, sino que les contestó: «Si no veo las señales de los clavos en sus manos, no creeré».






 


Jn 20,26-29: «Ocho días después, estando Tomás con los discípulos, Jesús se presentó en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con vosotros”. Después dijo a Tomás: “Acerca tu dedo y comprueba mis manos. Y no seas incrédulo, sino creyente”. Tomás contestó: “¡Señor mío y Dios mío!”».





	
•  
 	¿Qué están haciendo los discípulos, esta vez estando Tomás con ellos? Están reunidos en el nombre de Jesús, están orando, celebrando la eucaristía, como hacían los domingos. ¿Qué les da Jesús a todos, también a Tomás? (……). La paz. Luego Jesús se dirige a Tomás y le dice: «Acerca tu dedo y comprueba mis manos». A lo que Tomás contestó: «¡Señor mío y Dios mío!».






 


 


4. Explicación


 


Este evangelio nos está diciendo que, una vez muerto Jesús, los discípulos creyeron que estaba vivo. Y como solían hacer hace dos mil años, cuentan que estando ellos reunidos, como nosotros en la misa de los domingos, a Jesús le sintieron vivo en medio de ellos.





	
•  
 	¿A quién se parece Tomás? Al niño o a la niña que no acude o falta mucho a la catequesis y no se entera de que Jesús está vivo. Vosotros, ¿habéis sentido alguna vez a Jesús vivo en vuestro corazón? ¿Cuándo? (……). Al comulgar o cuando, por las noches, habláis con él, como con un amigo.






Los cristianos creemos en la resurrección de Jesús, igual que los discípulos hace dos mil años.





	
•  
 	¿Por qué creen los discípulos en la resurrección de Jesús? (……). Porque le conocieron en vida y vieron que todo lo hacía por amor. Más tarde, al morir Jesús, se dieron cuenta de que las personas como Jesús, que todo lo hacen por amor, no pueden quedar en el sepulcro para siempre, sino que van a Dios.






 


 


5. Oración a Jesús resucitado después de comulgar


 


Jesús, yo quiero sentir que estás vivo


y resucitado en el cielo con Dios.


Un día, los romanos te mataron.


Tú les perdonaste y Dios te resucitó.


Tú no podías quedar en el sepulcro,


Ya que viviste amando y perdonando.


Tenías que vivir allí donde está Dios.


Gracias, pues me invitas a tu cielo contigo.


 


 







Celebración 2


Domingo 3º de Pascua. Ciclo A


Jesús camina a mi lado, como hizo con los discípulos de Emaús


 



1. Evangelio: Lc 24,13-35


 


Era al atardecer del mes de abril. Aquel día había sido muy soleado. Ahora, hacia las seis de la tarde, el sol se estaba ocultando. Entonces, dos hombres, con sus caras medio tapadas, por miedo, salen de la ciudad de Jerusalén y van a una aldea llamada Emaús. Están muy tristes porque han matado a su amigo Jesús. Quieren olvidarlo todo y cambiar de lugar. Mientras caminan van hablando de lo que ocurrió en la ciudad el viernes.


En eso se les junta un caminante, que se puso a hablarles, mientras iban juntos. «¿De qué estáis hablando?», les preguntó. Uno de los hombres, que se llamaba Cleofás, le respondió: «¿No sabes lo que ha ocurrido en Jerusalén estos días?». «¿Qué?», replicó el caminante.





	
•  
 	Antes de seguir, ¿quién era este caminante? (……). Era Jesús resucitado. Ellos le responden: Lo de Jesús Nazareno, que fue un santo y le crucificaron delante de todo el pueblo.






En ese momento pasaron junto a ellos dos carruajes tirados por animales. Los dos discípulos siguieron diciendo: «Nosotros creíamos que él sería un gran jefe del pueblo, pero ya han pasado tres días desde que lo mataron. Bien es verdad que algunas mujeres fueron al sepulcro y no encontrando su cuerpo, decían que vieron a unos ángeles que afirmaban que Jesús estaba vivo. Pero a él no lo vieron».


Se estaba haciendo de noche y los pájaros habían dejado de cantar. Entonces Jesús les dijo: «¡Qué poco entendéis y qué poca fe tenéis en lo que los Profetas dijeron antes! ¿No veis que era necesario que Jesús Mesías muriera en una cruz para entrar en su gloria?». Y les fue explicando todo lo que decían de Jesús los libros sagrados de la Biblia.


En esto llegaron a la aldea.





	
•  
 	¿Cómo se llamaba? (.……). Emaús.




	
•  
 	Jesús hizo ademán de seguir adelante, pero, ¿qué le dijeron ellos? (……). «Quédate con nosotros, porque es tarde y está anocheciendo». El caminante Jesús les hizo caso y entró con ellos. El mantel y los platos los pusieron los discípulos, pero el plato principal, el pan y el vino, lo puso Jesús.






Y estando sentado a la mesa con ellos, Jesús tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio.




	
•  
 	¿Qué ocurrió entonces? (……). Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero Jesús desapareció de su vista. Y se dijeron uno a otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?».




	
•  
 	¿Qué hicieron entonces Cleofás y su amigo? (……). Al instante se levantaron y fueron a Jerusalén. Allí encontraron a los once apóstoles y a todos los demás, que les dijeron: «Es verdad, el Señor Jesús ha resucitado y se ha aparecido a Pedro». Entonces Cleofás y su amigo les contaron…




	
•  
 	¿Qué les contaron? (……). Lo que les había ocurrido cuando iban de camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.






 


 


2. Diálogo


 


Esta es la historia. Ahora yo os hago unas preguntas y vosotros me contestáis:




	
•  
 	¿Qué les ocurrió a los amigos de Jesús, cuando le crucificaron el Viernes Santo? (……). Se quedaron muy tristes, pues no pensaban que a un hombre tan bueno le podrían matar.




	
•  
 	Cleofás y su amigo caminan a Emaús. ¿Por qué se van? (……). Quieren olvidar todo y empezar de nuevo. Le querían tanto a Jesús que no entendieron por qué había pasado eso.




	
•  
 	¿Quién ayuda a estos dos discípulos en su tristeza? (……). Jesús, el caminante misterioso.




	
•  
 	
¿De qué manera les ayudó? (……). Explicándoles lo que no entendían. Cenando con ellos pan y vino, es decir, celebrando la eucaristía, que llenó de alegría su corazón.





	
•  
 	¿Cuándo reconocieron a Jesús? (……). Cuando se sentaron a la mesa para cenar y Jesús tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio.






De esta cena, que es la eucaristía, se dicen dos cosas importantes:


– Que las lecturas son una gran ayuda para descubrir a Jesús y ser sus amigos.


– Que se dieron cuenta de que era Jesús al partir el pan, es decir, al comulgar, al hacerse amigos de Jesús.





	
•  
 	Por esta historia, los dos discípulos de Emaús, ¿de qué se dieron cuenta, de que Jesús estaba vivo o muerto? (……). Vivo.




	
•  
 	Al hacer hoy vuestra Primera Comunión, al recibir a Jesús bajo la forma de pan, ¿qué vais a pensar, que Jesús está vivo o muerto? (……). Vivo.




	
•  
 	¿Qué es lo más importante el día de vuestra Primera Comunión? ¿El traje, la comida, los regalos o bien otra cosa? ¿Qué cosa? (……). Comulgar a Jesús para ser uno con él, para ser amigo suyo, para haceros como él.






Como dais gracias a vuestros padres, porque os quieren mucho, hoy dad gracias también a Jesús por vuestra Primera Comunión.


Resumen:





	
–  
 	Jesús camina a tu lado como lo hizo con los discípulos de Emaús. Cuando duermes, él está junto a ti. Cuando de mañanita caminas al colegio, él va contigo. Cuando estás alegre, él se alegra contigo. En tus tristezas, te anima para que te pongas contento.




	
–  
 	En Jn 17,21 leemos: «Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también sean uno en nosotros». Es decir, Jesús desea ser uno con nosotros; esto quiere decir que él está espiritualmente siempre con nosotros.











Celebración 3


Domingo 3º de Pascua. Ciclo C


Jesús está siempre a mi lado


 



1. Las pisadas sobre la arena


 


Una niña de 10 años, que se preparaba para hacer la Primera Comunión, soñó una vez que, caminando sola en la playa, veía unas veces cuatro pisadas, y otras solo dos. Estaba muy contenta, porque veía que Dios había estado con ella, desde que tenía uso de razón, y le daba gracias por ello de todo corazón.


Luego cayó en la cuenta de que, cuando aparecían dos pisadas, correspondían a los momentos más difíciles de su vida.


Y pensando que en esas ocasiones Dios la había abandonado, se dirigió a él con esta oración: «Padre Dios, no comprendo por qué en los momentos más difíciles de mi vida me has dejado abandonada».


«Ah, hija mía –le dijo Dios–, cuando tú te encontrabas en momentos de tanto apuro, yo nunca te abandoné. Entonces te aupaba y te llevaba en brazos».


 


 


2. Profundización


 





	
•  
 	¿Qué soñó esta niña de 10 años? (……). Soñó que, caminando sola en la playa, veía unas veces cuatro pisadas y otras solo dos.




	
•  
 	¿De quiénes eran las pisadas? (……). Dos de ella, y las otras dos de Dios.




	
•  
 	¿De qué cayó luego en la cuenta? (……). Cayó en la cuenta de que cuando aparecían dos pisadas correspondían a los momentos más difíciles de su vida.






Después se quejó a Dios con esta oración: «Padre Dios, no comprendo por qué en los momentos más difíciles de mi vida me has dejado sola».




	
•  
 	
¿Qué le contestó Dios? (……). «Ah, hija mía, cuando tú te encontrabas en momentos de tanto apuro, yo nunca te abandoné. Entonces te aupaba y te llevaba en brazos».





	
•  
 	¿De quién eran, pues, las dos pisadas? (……). Eran de Dios, que llevaba en brazos a la niña.






 


 


3. Evangelio: Jn 21,1-14


 


Jn 21,1-4: «Estando los discípulos junto al lago de Tiberíades, dijo Pedro: “Voy a pescar”. Los otros dijeron: “Vamos contigo”. Salieron juntos y subieron a una barca; pero aquella noche no pescaron nada. Al clarear el día se presentó Jesús en la orilla del lago, pero los discípulos no lo reconocieron».


Los discípulos, que eran pescadores, se encuentran junto a un lago, el de Tiberíades. Luego Pedro y los discípulos fueron a pescar.




	
•  
 	¿Cuándo fueron, de día o de noche? (……). De noche.




	
•  
 	¿Qué pescaron? (……). Nada.




	
•  
 	¿Qué pasó al amanecer? (……). Se presentó Jesús en la orilla del lago.




	
•  
 	¿Se dieron cuenta los discípulos de que Jesús estaba con ellos? (……). No. No se dieron cuenta de que Jesús estaba con ellos. Aunque no le vieran con sus ojos, le podían sentir que estaba entre ellos. Pero tampoco hicieron esto.






 


Jn 21,5-7: «Jesús les dijo: “Muchachos, ¿habéis pescado algo?” Ellos contestaron: “No”. Él les dijo: “Echad la red al lado derecho de la barca y pescaréis”. Ellos la echaron, y la red se llenó de tal cantidad de peces que no podían moverla. Entonces el discípulo a quien Jesús tanto quería dijo a Pedro: “¡Es el Señor!”».





	
•  
 	¿Qué dice Jesús a los discípulos que no habían pescado nada? (……). Les dice: «Echad la red al lado derecho de la barca».




	
•  
 	Después de hacer eso, ¿qué es lo que pescaron? (……). Una gran cantidad de peces.




	
•  
 	Entonces, ¿qué es lo que descubrió el discípulo amado? (……). Que era el Señor quien les había ayudado.




	
•  
 	¿Qué nos quiere decir este pasaje? (……). Que solos podemos bien poco, pero que cuando nos ayuda Jesús, entonces podemos mucho, cogemos muchos peces. Hacemos mucho bien.




	
•  
 	Aquí, la pesca es una comparación. Pero en realidad está hablando de otra cosa. ¿De qué está hablando? (……). Más que de pescar peces habla de pescar hombres.




	
•  
 	¿Qué es pescar a los hombres? (……). Es enseñarles a no ser egoístas, a amar a Dios y a las personas. Es enseñarles a hacer caso a Jesús, el Hijo amado de Dios.





 


Jn 21,9-13. «Al saltar a tierra vieron unas brasas con peces colocados sobre ellas y pan. Jesús les dijo: “Traed ahora algunos de los peces que habéis pescado”. Simón Pedro subió a la barca y sacó a tierra la red llena de peces; en total eran 153 peces grandes. Jesús les dijo: “Venid a comer”. Jesús se acercó, tomó el pan en sus manos y se lo repartió; y lo mismo hizo con los peces.




	
•  
 	Esta escena del evangelio termina en una comida o cena. ¿Qué es lo que cenan? (……). Pan y peces.




	
•  
 	¿Quién es el que prepara la cena? (……). Jesús.





¿Qué es lo que os recuerdan estas palabras: «Jesús tomó el pan y se lo repartió»? (……). Son las palabras que el sacerdote dice en la consagración, en la misa.


Así pues, los discípulos, después de estar pescando, es decir, convenciendo a los hombres con la enseñanza de Jesús, son invitados a cenar, a alimentarse con el alimento que da Jesús en la eucaristía, para que sean parecidos a él.


 


 


4. Resumen


 





	
•  
 	¿Qué tiene que ver este evangelio con el ejemplo de las pisadas en la arena? (……). En el ejemplo de las pisadas se nos decía que Dios camina a nuestro lado. Entonces, unas veces se veían cuatro pisadas; otras veces, en las dificultades, dos, porque Dios nos tomaba en brazos.




	
•  
 	Y en el evangelio, ¿qué se nos dice de Jesús? (……). Se dice que, estando los discípulos pescando, es decir, predicando, se presentó Jesús en la orilla del lago, es decir, Jesús estaba con ellos. Así pues, Jesús nos acompaña, como a los discípulos, cuando estamos trabajando, estudiando, jugando, es decir, siempre.




	
•  
 	¿Soléis pensar que Jesús está con vosotros cuando vais al colegio? (……). Sería interesante que lo hicierais.






 


 


5. Oración para decir a Jesús cuando estéis con él, al comulgar


 


Cuando estaban los discípulos pescando, trabajando,


tú, Jesús, estabas en medio de ellos, animándoles,


dándoles tu Espíritu Santo para que les ayudase.


Después, Jesús, tú les preparaste la cena: pan y peces.


Era la eucaristía, tu Cuerpo y tu Sangre,


para que tuvieran vida abundante


y estuvieran alegres y en paz.


Jesús, tú también estás conmigo allí donde estoy.


Cuando juego con mis amigos, allí estás, Jesús, en medio.


Cuando voy al colegio, allí me acompañas. Gracias, Jesús.


 


 


Cada amanecer lanzo mis barcos de papel río abajo.


Con grandes letras azules escribo en ellos JESÚS,


y con letra pequeña mi nombre y el pueblo donde vivo.


Cuando alguien los encuentre, en algún lugar lejano,


sabrá cuán importante es para mí Jesús.


Acaso él también me envíe sus barcos


y me diga que le hizo ilusión mi barquito y su mensaje.


Al llegar la noche, con la frente pegada a la almohada,


sueño que mis navíos de papel cruzan los océanos,


bajo un cielo lleno de estrellas.


 







Celebración 4


Domingo 4º de Pascua. Ciclo A


Jesús es mi Buen Pastor, porque me quiere y ayuda


 



1. Pastores que se ayudan entre sí


 


Eran diez pastores que vivían en un mismo pueblo. Cada uno tenía diez ovejas, y una tarde se reunieron para ayudarse entre todos. Disponían de un lugar a donde retirar las ovejas por la noche y también verdes prados a donde llevarlas a pastar.


Pero tenían que entenderse para cuidar a las ovejas por la noche, acompañarlas durante el día y defenderlas en todo momento contra los lobos, que abundaban por aquellos lugares.


Después de estar mucho tiempo reunidos, discutiendo de todos los asuntos, al fin llegaron a las siguientes conclusiones:





	
1)  
 	Durante el día habría un guarda para cuidar de las ovejas de todos. Le pagarían los dueños.




	
2)  
 	Por la noche se turnarían los diez pastores para cuidarlas y defenderlas de los lobos.




	
3)  
 	En caso de que se presentase por la noche una manada de lobos queriendo entrar en el redil, el pastor que las cuidase llamaría con la bocina a todos los demás pastores. Quien no acudiera con rapidez tendría una multa.




	
4)  
 	Por la mañana, cada dueño debía entrar por la puerta en el redil y llamar por su nombre a sus ovejas.






Dicen que fue un modelo de organización, y así los pastores se ayudaron mutuamente para defender a sus ovejas del peligro de los lobos.


 


 


2. Evangelio: Jn 10,1-10. Profundización


 


Pastores y ovejas. En este evangelio se habla de pastores y ovejas.





	
•  
 	¿Quiénes son los pastores? (……). Los que cuidan de las ovejas, les llevan a buenos pastos y cuando enferman las curan.




	
•  
 	¿Quiénes son las ovejas? (……). Son los animales a los que cuidan los pastores. Son animales, pero parece que tienen inteligencia: ¿Por qué? (……). Porque solo hacen caso a la voz del pastor, porque se dan cuenta de que les quiere, les cuida. A un extraño nunca le harán caso.




	
•  
 	En realidad, esta es una comparación. En vez de pastores y ovejas se está hablando de otra cosa. Es decir, ¿quiénes son los pastores? (……). Son los encargados de ayudar a otras personas: los padres, el alcalde, los maestros, los sacerdotes, etc. Vosotros también podéis ser pastores de vuestros compañeros si les ayudáis en algo.




	
•  
 	¿Y quiénes son las ovejas? (……). Todas las personas necesitadas: los pobres, los enfermos, los hambrientos, los que no tienen trabajo, etc. De alguna manera, todos somos ovejas, porque todos estamos necesitados del cuidado de otros.





 


¿Qué dice Jesús de los pastores?





	
•  
 	
Dice que unos son buenos y otros malos. Son buenos los que se preocupan cada día de llevar a buenos prados a sus ovejas para que se alimenten, y les cuidan cuando enferman.





	
•  
 	En la vida real son buenos pastores el policía que atiende con amabilidad a los ciudadanos cuando están en alguna necesidad; el concejal que defiende los derechos de los ciudadanos; los padres que trabajan por alimentar y educar a los hijos y les tratan con cariño; los maestros que educan bien a sus discípulos y les tratan con respeto y justicia.




	
•  
 	¿Y quiénes son los malos pastores? El policía, el concejal, los padres, los maestros, que en vez de ayudar se sirven de la situación para aprovecharse de los que están bajo sus órdenes.






 


 


3. Dos ejemplos


 


Me cuenta Mari Carmen que su hija está en la India, en una ONGD, una organización de ayuda, donde con otras personas atiende a un grupo de 60 niños muy pobres, que no tienen ni comida ni ropa ni educación. Con las ayudas que recibe de España, esta voluntaria ha conseguido ropa y alimentación para todos, al mismo tiempo que les ayuda para que se vayan educando. Este es un ejemplo muy hermoso de una «pastora» que da lo mejor de sí por unas «ovejas» muy necesitadas.


Ejemplos de malos pastores hay muchos. La televisión y los periódicos hablan todos los días de casos de corrupción, de autoridades cuyo oficio es ayudar a la gente, pero se sirven de ella para exigirles dinero por conseguir la apertura de un negocio, por ejemplo. Son malos pastores. En vez de dar vida la quitan.


Todos vosotros podéis ser también con vuestros compañeros buenos o malos pastores. Si les ayudáis, sois buenos; si os aprovecháis de ellos, sois malos.


 


 


4. Jesús, el Buen Pastor


 


Probablemente Jesús nunca diría de sí mismo: «Yo soy el Buen Pastor». Es el evangelista Juan el que le hace decir a Jesús esto. ¿Y por qué le da a Jesús este título? (……). Porque conocía muy bien a Jesús y sabía que Jesús se dedicó en cuerpo y alma a ayudar a todos los necesitados de su tiempo.


Cuando vivía Jesús, Palestina estaba llena de personas necesitadas y enfermas, de hambrientos y desesperados; de gente sin trabajo y de quienes creían que eran unos malditos de Dios y de los hombres.


Jesús se dedicó con todas sus fuerzas para dar a la gente confianza en sí. Les inculcó la convicción de que eran los amados y predilectos de Dios; se esmeró en sanar a los enfermos que pudo y de aliviar la pobreza y el hambre de la gente.


Todo esto lo hacía gratis, sin esperar nada a cambio. Por todo esto, a Jesús le cuadra, mejor que a nadie, el título de Buen Pastor.


 


 


5. Hablo con Jesús después de comulgar


 


Estoy contento, Jesús, porque eres mi buen pastor.


Me quieres, me enseñas, me cuidas, me alimentas.


Jesús, tú das tu vida por mí. Te estoy agradecido.


Yo también quiero ser el buen pastor para todos.


Para eso tengo que quererles y ayudarles en todo.


Espero poder hacerlo, Jesús, si tú me ayudas.


 


 







Celebración 5


Domingo 4º de Pascua. Ciclo B


Jesús, el Buen Pastor, me ayuda a vivir contento y feliz


 



1. Evangelio: Jn 10,11-18. Profundización


 


El buen pastor





	
•  
 	¿Habéis visto a un pastor que cuida un rebaño de ovejas y que lleva al hombro a una cría? (……). Sí.




	
•  
 	¿Por qué creéis que le lleva al hombro? (……). Seguramente porque está débil para andar.




	
•  
 	¿Y qué hará el buen pastor si ve que una oveja se aleja del rebaño? (……). Irá a buscarla él mismo o hará una señal al perro pastor para que le traiga.






 


Cuando el lobo ataca





	
•  
 	¿Qué suele hacer el lobo al ver un rebaño de ovejas? (……). Ataca a las ovejas y, si puede, mata a alguna cría para comerse su carne.




	
•  
 	¿Y qué hará el pastor que es el dueño de las ovejas cuando viene el lobo? (……). Las defiende y ahuyenta al lobo. Eso lo hace porque son suyas, las cuida y las quiere.




	
•  
 	Y el pastor que no es el dueño de las ovejas, sino que está a jornal, ¿qué hará al ver venir al lobo? (……). Por no poner en peligro su vida, sobre todo cuando vienen varios lobos juntos, huye y deja que los lobos maten alguna oveja.




	
•  
 	¿Por qué hace eso? (……). Porque las ovejas no son suyas, trabaja por el sueldo y no tiene interés ni las quiere a las ovejas.






 


 


2. Era una comparación para que le entendieran


 


Cuando hace dos mil años Jesús hablaba a las gentes de Palestina, muchos de ellos tenían un pequeño rebaño de unas diez ovejas. El dueño las cuidaba mucho. Casi les trataba como si fuesen personas. A cada oveja le llamaba por su nombre. Jesús les hablaba así, para que le entendieran mejor lo que quería enseñarles. Lo del rebaño de ovejas era solo una comparación, un ejemplo. Luego, en el evangelio, viene la aplicación, y se habla de Jesús, de las ovejas, del lobo, del pastor que es bueno y del pastor que es malo.


Veamos esto despacio:





	
•  
 	¿Quiénes son las ovejas? (……). Somos nosotros.




	
•  
 	¿Quién es el lobo? (……). La persona, que si puede nos hace daño, nos aparta de Jesús. Lobo es quien nos dice que estas cosas no son importantes. El que nos dice que lo único importante es estudiar y ganar mucho dinero.




	
•  
 	¿Quién es el buen pastor? El Buen Pastor es Jesús.




	
•  
 	¿Qué quiere decir eso? (……). Que nos cuida, nos alimenta y nos enseña la verdad.




	
•  
 	¿Y quién es el mal pastor? (……). Quien no se preocupa de que crezcamos en vida, felicidad y alegría, que es mucho más que la comida material.






 


El evangelio dice que Jesús, el Buen Pastor, nos conoce y nos llama por nuestro nombre: Leyre, Andrés, Miren, Juanito…


Hoy, todos debéis pensar que cada uno de vosotros es muy importante para Jesús. Os lleva en brazos cuando os lastimáis, como hace el pastor con la oveja que está herida. Hoy, tenéis que pensar que Jesús, al menos, os quiere tanto como vuestros padres. Hoy, cuando recibáis a Jesús, le dais gracias, porque sois muy importantes para él.


 


 


3. Dos ejemplos


 





	
1)  
 	Una vez soñé que yo era el pastor y que estaba cuidando, de noche, doce ovejas que eran mías y que estaban durmiendo al aire libre en un cercado. Hacia medianoche oí aullidos de lobos que se querían acercar. Dos de ellos, saltaron la tapia y entraron en el cercado. Yo, en sueños, me levanté y fui a defender a las ovejas. Con un palo grueso golpeé a los dos lobos, pero ellos me atacaron y me hicieron varias heridas. Finalmente, huyeron. Al despertarme pensé que el que murió defendiéndonos contra los lobos es Jesús, el que murió en la cruz, enseñándonos que debemos parecernos a él para ser felices.




	
2)  
 	Un día recibí en mi ordenador un mensaje interesante, pero triste. Una periodista contaba cómo había ido a Bombay, en la India, para conocer cómo hacían allí zapatos de gran calidad a precios muy baratos. Era la marca Catwalk, que tiene 130 fábricas en toda la India, doce de ellas dedicadas a hacer zapatos muy caros para gente muy rica. Los obreros trabajaban de 16 a 17 horas al día. Por el trabajo solo les daba la comida. Llevaban una vida de esclavos. Dormían allí mismo, en el suelo de la fábrica. En unas fotos se veían muchas salas, donde se amontonaban los obreros, que trabajaban manualmente en el suelo. En otras salas aparecían muchos obreros, unos trabajando sentados y otros, detrás de ellos, de pie. Así, el espacio se duplicaba. Se veía también la foto del dueño de la fábrica, un hombre de unos 35 años. De este modo, el precio de coste de cada par de esos zapatos tan lujosos era de menos de 3 euros. ¡Y se vendían a 750!









	
•  
 	¿Qué os parece, el dueño de esta fábrica era un pastor bueno o malo? (……). Era un mal pastor.




	
•  
 	¿Por qué? (……). Porque trataba muy mal a sus obreros: les hacía trabajar 16 horas al día; no les pagaba ningún salario; les trataba como a esclavos.




	
•  
 	Si Jesús hubiera sido el dueño de esa fábrica, ¿qué hubiera hecho? (……). Les hubiera hecho trabajar ocho horas; les hubiera pagado un buen jornal; les hubiera hecho trabajar sentados o con maquinaria adecuada. Les hubiera tratado con mucho cariño como a personas.






 


 


4. Jesús es vuestro buen pastor


 


Los que han escrito los evangelios dicen de Jesús que él es el Buen Pastor. ¿Qué vieron en él para decir eso? Se fijaron en que atendía a los pobres, les consolaba, les curaba, les hacía sentirse personas, de modo que al lado de Jesús, se sentían muy contentos.


Hoy, al recibir a Jesús en vuestro corazón, decidle que estáis contentos, porque él es vuestro Buen Pastor. Dadle gracias, porque os llama por vuestro nombre. Dadle gracias, porque os enseña cómo ser felices. Decidle que estáis orgullosos de él, porque está junto a vosotros en cada momento. Decidle, al despediros: «Gracias, Jesús, mi Buen Pastor. Me acordaré de ti esta noche y te daré un beso, antes de irme a dormir».


 


 


Una mujer soñó que entraba en una tienda recién inaugurada en la plaza del mercado y, para su sorpresa, descubrió que Dios se encontraba en el mostrador.


–¿Qué vendes aquí?, le preguntó.


–Todo lo que desee tu corazón –le respondió Dios.


La mujer no se atrevía a creer lo que estaba oyendo. Pero se decidió a pedir lo mejor que un ser humano podría desear:


–Deseo paz de espíritu, amor, felicidad, sabiduría y ausencia de todo temor –dijo.


Luego, tras un instante de vacilación, añadió:


–No solo para mí, sino para todo el mundo.


–Creo que no me has comprendido, querida –dijo Dios–. Aquí no vendemos frutos; únicamente vendemos semillas.


Hay que hacer crecer la semilla de la fe en Jesús hablando con él, comulgando, siendo como él.


Me gusta pasearme al sol, bajo el cielo azul del frío otoño.


Camino con paso vigoroso hacia el parque vecino.


A menudo pienso: «Los rayos del sol son la caricia del buen Dios».


Una vez dentro del parque, paso por entre la gente,


que juega y se divierte. Alguno me saluda atento.


Un día se me acercó un evangelista, que me dijo: «Jesús te ama».


Hablamos un rato y le di las gracias por recordármelo.


El joven se puso contento.


Aquel día, en el silencio de la noche, antes de venirme el sueño,


recordé emocionado aquel encuentro y me sentí feliz al pensar


que Jesús me ama.
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